
DUEnHi)^
•> — X

A Q i CENTIMOS

— ¿Qué le ha pasado a usted?
— Nada, que me aposté con Luis a que Á /® ntSm ^î .nCD rMadrju.toete al “ Tarugo , ese picador

de toros.



Ayuntamiento de . Madrid



U f f l V A

67.— Charada.

N o  necesitas darme fres segunda 
para pedirme íin poco de total.
E n  mi seffimda prima hay un paquete. 
Cógelo, y  quédate ccn !a mitad.

•68.— ¿Fueron muchos los convidados?

5 0  —  S O  S O  

v a O M a s  

N O T A

6g.—  No puedo beber vino.

JULIO MILO
Juramento

B

F L A N C O

70. —¡ Andando !

o r  D I E G O  M A R S I L L A

Í ( T D £ D T (1 Pulseras de pedida  
A L Q L II i U 7 , CARRETAS, 7

71.— Charada.

L a primera^iarla-segunda, ha primera- 
segunda-tercera de cantar ayer. 
Solución: uniendo prima-dos-tercera 
con firimera-aiarta-segunda, todo es.

L a criada.— ¡A y, doctor!; haga el favor de venir con urgencia a 
casa, que la señora tiene horribles dolores reumáticos; su hijo ha tenido 
un accidente de automóvil; su marido tiene gota y la señorita se queja 
de la garganta...

El doctor.— Bueno; ¿qué número es?
La criada.— N o tiene número la casa; es una villa que se llama 

Villa Salud.
(De The Passing Shozv. Londres.)

Ayuntamiento de Madrid
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AG U A COLONIA

Después del sport, nada mejor que 
una fricción  d e  Agua Colonia 

“Varón Dandy”.

Suprime la fatiga, tonifica los nervios 
y reintegra al cuerpo todas sus ener­
gías, M- Proporciona a la epidermis 
una sensación d e bienestar y un 

aroma altamente varonil.

P e r f u m e r í a  p a r e r a
BADALONA

El legítimo «Varón Dandy» sólo se vende embotellado. A g ra n e l,  es s ie m p re  falsificada

— iVlira, Eufrasia, en este hotel 
nos han tratado muy bien; así es y  ,  ̂ í  
que no nos llevaremos el jabón ni '

'4 \  ;]a toalla. (De P«nc,'i.) \

•• V*r
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BUEn HUMOR
SEMANARIO ILUSTRADO

Madrid, 24 de marzo de 1929

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
A nde el turismo I

L a  Prim avera ha Ih- 
gad'o, con sus flores, 
con sus trinos, con sus 
pájaros y con s p  dos 
principales Exposiciones. 

¡A n de el luristiwl 
E sta exclamación se 

nos antoja un tanto redundante.
D ecirle al turismo (arte de andar) que 

ande, nos parece el colmo.
Masian anda— como diría cualquier ba­

turro de teatro, que son los que no ha­
blan' nunca en aragonés. _ _

E l turismo es algo dinámico, aún no 
bien definioo del todo.

¿Q u é es turismo}’ ... , ,
A  creer en la ciencia etimológica, la 

pa'.abra turismo viene de... (el turismo' 
siempre viene de aJguina parte, para 
marcharse a otra) de la  raíz francesa 
tour, que significa “ vu elta” .

¡Claro que “ vuelta” en el sentido 
de recorrer circularmente un ca- 
■mino.

Si : porque decir que una
americana “ vuelta” por el sas­
tre es una americana turista 
sería mucho decir. Y  eso que el 
americanismo siempre es aficio­
nado a esos viajes de ida y 
“ vuelta". _
■ Tampoco estaría bien decir 
esto :

— Mandé a Fulano a cam­
biar un billete de cinco duros 
y se me ha quedado con el 
turismo.

L o de quedarse con la “ vuel­
ta ” de los billetes, más que 
en turista convierte al hombre 
en un sinverqüerií:a, al que, por 
lo menos, debemos poner de 
“ w e lta ” y  medía.

Quedamos, pues, en que el 
turismo se funda en el con­
cepto ambulativo de aquellos 
guardias de “ La Verbena de la 
Paloma :

“ Daremos otra vuelta 
a la manzana” ...

¡ A h í está el verdadero sentido 
traslaticio de la palabra que 
nos ocupa ! (Que nos ocupa to­
dos los baúles.)

Aquellos guardias eran dos 
turistas.

E l turismi) es antigruo.. A n ­

terior a la misma Francia, cuna de este 
vocablo.

Pero antiguamente se llamaba éxodo.
i Claro que esta frase es menos com­

prensiva. Porque éxodo significa tan sólo 
salida. Y  el turismo es entrada también. 
Eé salir y entrar en todas partes, sin en­
terarse de nada, y dejando escasas pro­
pinas a los Cicerones.

Desde el éxodo famoso de los israe­
litas, los pueblos se han dedicado a via­
jar en busca de tierras de promisión y 
coDÍ hiüetes de las Agencias, también 
prometedoras.

Esto de ios éxodos ha sido, muchas ve­
ces, trágico.

Entre las cuatro partes en que se di­
vidía la tragedia antigua, la correspon­
diente al desenlace se llamaba é.vodo. Y  
era la última. ¡C la ro !... E u el teatro !a 
salida es siempre lo último. ¡ Todo el 
mundo a la ca lle!... L o difícil en el 
teatro es conseguir una buena entrada.

Dib. Sii;a»io—

Pero nos hemos apartado del turismo. 
libro Baedeker, por seguir el Exodo, libro 
de “ Las plagas de E gip to". (Plaga por 
plaga perferinios la ejipcíaca a ¡a de 
K o o k )  .

Verdaderas plagas de viajeros caerán 
sobre España dentro de poco. Ahora 
bien; estas plagas pueden considerarse 
como benéficas.

No son la filoxera, aunque en cier­
tos momentos, y al salir de los colma­
dos sevillanos, lo parezcan.

Son gentes que nos dejarán buenos 
dineros y  algún dolor de cabeza.

Vendrán de todos los rincones de la 
tierra, si es que un cuerpo esférico cOmo 
!o es nuestro planeta, puede tener rin­
cones.

Acudirán a entrambas “ Exposiciones”' 
distinguidos americanos del Norte, del 
Sur y del Centro de aquel nuevo Con­
tinente.

Desde el Canadá al Cabo, pasando- 
por el Ecuador. (Pasando por el 
Ecuador con una sombrilla, por 
supuesto.)

Vendrán lapones, canadienses, 
yankís, uruguayos, paraguayos, 
argentinos (ché), chilenos (chi) y  
chamacos (cha), de Lima, de 
Montevideo, de Buenos Aires, de­
Colón..., etc., etc. (De Colón 
vendrán 34, seguramente.)

Cuba, Puerto Rico, todas las- 
“ A n tillas” , enviarán, asimismo, 
abundantes turistas. Tantos, que 
los de Cuba vendrán como sar­
dinas (de apretados). Y  los de 
Puerto R;co, echando fajé.

Por de contado, Europa no 
se quedará atrás. Las viejas na­
ciones del viejo Continente en­
viarán viejos visitantes, que hon­
rarán nuestro viejo solar hispa­
no. (Párrafo del rastro. Todo es 
viejo.)

Ingleses tendremos más de loŝ  
que quisiéramos. Alegres fran­
ceses, gordos alemanes, callados 
suecos, rusos de abrigo, simpá­
ticos .belgas, campechanos suizos 
e italianos en mangas de cami­
sa... negra no habrán de fa l­
tarnos tampoco.

Y  ¡a y  del que nos ta lté l... 
Por lo demás, lo dicho : ¡ A n ­

de el turismo I

L u is  D E  T A P I A
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B U E N  H U M O R

Ocurrencia dantesca
Como taii'tas otras cosas que se 

ouenta-n, cuéntase (yo desde luego 
aipunto, para salvar lóg probables 
compromifios que pudieran sobreve­
nirme, que no creo ni'pizca de tales 
cuentos) que un joven, pródigo y 
bello, gallardo y calavera., y hasta un 
poquillo pera, de a'ana casi grande, y 
quizás demasiado admirador del bello 
sexo, abandonó e?te mísero p!aneta

por oulpa de los traidores manejos de 
una estúpida dolencia, contraida se­
guramente en una borrachera pasio­
nal como tantas otras. _

Se dice que eu última palabra fue 
una alusión a un pasado de inocentes 
amores; pero hay quien afirma que 
1» despedida de! difunto fué balbu­
cear un mote de germania, que venía 
a significar el oprobio de una mujer

£Z.-—Mañana, en .el Retiro, la espero en la Casa de Fieras. 
£,lla.— cE-n qué jaula?

D ib . C u e s t a .— P arís.

andaluza, en forma de mimoso dimi"- 
nutivo... Yo nada sé y me limito a 
poner en duda que el que vivió entre 
las locuras del amor (que son, de to­
das lag mochalerías conocidas, las 
jieores) pudiera morir como nuestro 
querido colega Don Quijote de la 
Mancha, acatando opinioné?, olvidan­
do conceptos, antes mantenidos con 
tesón, y haciendo pasar a sus testa  ̂
rudeces de la- cat^oría de creencias a 
la de errores...

Sucedió que, una vez sometido a 
los destinos de ultratimiba, comenzó 
a ascender en pos de un premio o ha­
cia un ideal, no partiendo de él, por 
t?upuesto, el móvil... Vióse flotando en­
tre nubes blancas, deslumbrado ¡jor 
esplendorosos y abracadabrantes pa­
noramas etéreos e invadido por an­
helos inefíibles y extraplanetarioe; y 
se entregó, en placentero desmayo, a 
los caprichos *de un mslgico porvenir 
ange^cal...

Y  cuent-a.n que así llegó a lai? puer­
tas del Cielo, morada de indiscutible 
pureza, cuya casta blancura deslum­
bró su al>ma tan hecha a las terrenas 
lobregueces...

Y  siguen contando que fué San Pe­
dro el que salió, lleno de gozo por 
cierto, a recibir a aquél, al parecer, 
nuevo prosélito, hasta, e- mismísimo 
postigo celestial que, solamente en­
treabierto, dej,alba escapar esplendi­
deces, armonws y hasta emanaciones 
de Gloria...

— ¡Entra, hijo mío!—dijo e' aú- 
gustisimo iX)rtero al recién llegado— . 
Aquí te espera un perdón y una eter­
nidad de goces, aún incompreneibles 
para tu e-spíritu ciego... El Dios que 
presentíai? en tus horas de esperanza, 
acoge tu alma y te brinda las deli­
cias de este nuevo Cosmos. Aquí está 
Ja senda que tu destino te marcó. 
Fuiste, en el mundo de la carne, re- 
lativamejite fuerte contra lae asechan­
zas sicalípticas de acreditadas bellezas 
del conjunto, porque te detuvo, a! 
rendirte el vértigo sobre las negruras 
de un abismo, la mano poderosa, del 
que veía en tu 'aliña un ángei. Ha so­
nado la hora radiante de tu redención. 
Te esperan los amores de los espíri­
tus, el mundo de lo inmaterial lae pu­
ras atracciones de las esencias. Nada 
de anhelos bastardois, ni de locas pa­
siones, ni de 'besos de fuego... Vivi-

I, '•!
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lás en >una virginidad eterna, olvidan­
do los placeres puerideg de la Tierra 
que te ha arrojado por estéril y por 
caduco... ¡Entra, pues!

El futuro ángel parece ser qu<: se 
rascó la barba, frunció una ceja, arru­
gó la nariz, cerró un ojo y torció la 
boca con expresión alarmante de es­
tupor. ■

— P̂ero, bueno...—dijo— ; tal vez 
eea que no he entendido bien tus filo­
sofías seductoras... Esos amoree de 
esencias, ¿haces el favor de decirme 
si son progresos de las pasiones en- 
gendradaíi en la Tierra?

— i Nunca, desdichado, nunca!...
Las viles materias que quisieron ipex- 
derte, y cuyas embriagueces llevaron 
tu cuerpo a la tumba, moran en el 
Infierno. Allí es donde las pasiones si­
guen su proceso, y donde emborra­
chan los torpes anlielos de dríadas y 
gárenas, y donde se entonan himnos 
báquicos al chasquido de besos húme­
dos e incansables...

Esto dijo el venerando guardián; y 
asií que bubo terminado, vió con es­
panto que su oyente sonreía y que, gi­
rando luego sobre sus talones, comen­
zaba a largaree de allí, diciendo:

— ¡Bien, bien; muchas gracias! 
¡.\liora vuelvo!

— ¿Pero adónde vas, desgraciado?— 
le gritó San Pedro. F

—Perdona que te lo diga franca­
mente'. ¡Voy al Infierno, porque, si es’ 
cierto lo que me has diolio, es allí don­
de hay 'plan ! ,

- ¡  !
— Yo aquí no haría m;is que estor- I 

bar y daff mal ejemplo a mis compa­
ñeros.

- ¿  ? ^

—Yo soy un sinvei^nzón, y de­
ben de , haberme mandado aquí equi­
vocadamente.

— ¡ ¡Pues nada, hijo mío, que te di­
viertas; y para otra vez ten cuidado 
de fijarte en la puerta donde lla­
m as!!... ¡¡Esto no me ha hecho nin­
guna gracia!!... '

B U E N  H U M O R

Hago fervientes votos iwrque mis 
lectores no me digan a mí lo que San 
Pedro: que llame a otra puerta y  que 
no les haga gracia.

Porque si me lo dijeran, no me ha­
ría a mí tampoco gracia ninguna.

SOTBRO L. PEON

£•1.— ¿Pero otra cuenta de dos mil pesetas? ¡Y  para un vestido de 
baile! ,

Ella.— ¡Eres un avaro, que no piensas en los pobres! ¿N o ves que 
se trata de un baile de beneficencia?

.  . I K>i I • 'I B or o bio .— M adrid .Ayuntamiento de Madrid
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La cría de ciudadanos
La Prensa de casi todos los países 

está realizando una intensa campaña 
“ Pro niños, con objeto de contrai res­
tar la práotica creciente de restric­
ción de nacimientos. Cuando uno ve 
cómo van los topes de los tranvías, 
se figura que la cosecha humana se 
da mejor cada año;- pero luego coge 
uno un periódico y todo, se vue'.ven 
recomendaciones a las señoras uara 
que atiendan a razones y colaboren 
paürÍQticamente en eu aumento de la 
población.

Esa entusiasta campaña de Prensa 
sería, más ^ caz si loe periódicos pu­
blicasen cupones y ofrecieran a sus 
Hectores y lectoras regalos en con.ío- 
nancia con los fines que dicha cam­
paña. persigue. Sería la manera de 
que el público arrebatara verdade- 
Jamente los periódicos de manos de 
los vendedores y se oirían curiosos 
4iáiogos entre Jos aficionados:

—¿Qué tal llevas la colección, Ri­
cardo ?

— La mar de bien, Pepita,. No me 
falta-n más que dos cupones para el 
primer premio.

— Te vas a hinchar.
—'No tanto como tú; pero vamos 

pasando. •
Para el mejor éxito de la campaña 

se impone ia creación de un nuevo 
centro burocrático que se encargue 
de encauzar el movimiento, y ningún 
nombre le vendría mejor que el de 
“ Comité paritario”. Ese centro cui­
daría de llevar una escrupulosa es­
tadística, o ei se quiere, hoja de ser­
vicios, de cada matrimonio para pre­
miarlos por su actividad o  llamarles 
al orden por su desidia, según fuera 
•e'./ caso.

La campaña que hacen los perió­
dicos en Italia tiende a que las se- 
.ñoras tengan un hijo, por lo menos, 
cada dos años; pero será muy fas­
tidioso que estas cosas adquieran ca­
rácter oficial, porque ya se imagina 
«no la redacción áspera y da-rapa cj- 
ble de las papeletas de apremio:

“Señora de X ; Habiendo transcu­
rrido quince meses desde su última 
aportación al censo, se servirá usted, 
¿in excusa de ningún género, cumplí . 
mentar lo dispuesto en el artículo 7. 
apartado C, de !a ley de tal fecha, 
en el plazo máximo de diez meses, fo 
pena de incurrir en las sanciones con­
siguientes.”

Compadece uno a la pobre señora

que se vea en el trance de ocuparse 
del apartado ese, con su cónyuge, 
para cump.'ár e] mandato, ĵorque hay 
L-üsas que deben lograrse por xa per­
suasión y no por la amenaza. Si tnun- 
fa ese criterio de nuestra hermana,- 
la nación latina, acabará por sui^ir 
una falange de acusicas y delatores, 
ganosos de beneficiarse con la prima 
que suele otorgarse a- los tales. Y, a 
lo mejor, un qxiidam fin niaigún mé­
rito, astroso y sin afeitar, adquirirá 
un derecho de tanteo sobre una real 
moza, con sólo presentarse a una- 
tenencia de alcaldía y formular una 
.^ntipática denuncia:

— Ên la calle tal, número tantos, 
habita una señora que, por su aspec­
to exterior, parece estar eu eá pleno 
disfrute de sus facultades y que, sin 
embargo, lleva cinco años sin dar hi­
jos a la patria.”

Seguidamente 'le largarán al tipo 
ese un pase de libre circulación y se 
presentará en ca?a de Ja víctima a 
tomar posesión de su destino.

En resumen: las cuestiones demo­
gráficas son las que hoy ocupan un 
primer plano en todos los países. 
Ya se 'premia a las familia.? nume­
rosas. Ahora se trata de poner san­
ciones a las familias que no ’o son. 
Pero ¿no hay en todo esto im pro- 
b’ema de educación y de cultura? ¿No 
procedería que fe organizaran cursos 
ambulantes, p siquiera cursillos, dados 
por penronas de suficiente experien­
cia que propugnaran por doquiera las 
excelencias de 5a multiplicación? Al­
gunos ministérics tienen bien organi­
zada la propaganda- cultural en cues­
tiones de sanidad, de agricultura, de

— Que el pobre está arruinadísimo.
El otro dia tuvo que vender la dí-ntar 
dura postiza para poder comer. . ■

’ 'T  ' / TDíb. A fleilb.— Madrid.
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higiene social, etc. Hasta se dispone 
de unos automóviles que van por los 
pueblos y sirven de plataforma a loe 
oradores que ilustran al púbüco. Lo 
mismo oodia hacerse en esta campaña 
de humanidad, solicitandó el coucur- 
so de algunoks oradores elocuentes 
(de los que ahora están sin ocupación^ 
y editandio (folletos económicos, de 
clara y sencilla exposición, con ins­
trucciones al alcance de todo el mim- 
ao, para ei mejor éxito de esos pa­
trióticos afanes. Ya ia gente tiene 
una idea aproximada de cómo hay 
que proceder para la consecuencia de 
esos fines; pero es preciso insistir 
una y otra- vez, hasta, que fructifiquen 
generosamente (y veaancs duplicada 
la población.

En esta, como en otras campañas, 
nos estamos quedando aquí muy re­
zagados. Nuestras soflamas “ pro ni­
ños” no son tan enérgicas y vibran­
tes como en otros países. Nos con­
tentamos con someras alusiones a lá 
conveniencia de hacer más densa la 
población por kilómetro cuadrado, 
pero no nos hacen caso; las intere­
sadas se ríen de nosotros, creyendo que 
lo hacemos e:i broma y con malicia 
y que no es e.\actamente el patriotis­
mo el que nos impu\ a y nos mueve 
en estos mesurados y reflexivos re­
querimientos. No harán lo- mismo sus 
compañeras de otros países en que 
se amenaza con severas sanciones a 
las que no acepten el sacrificio que 
de ellas se exige. Ya ha habido pe­
riódico italiano que ha propuesto des­
terrar a una isla a las mujeres que 
no acaten esta obligación primordial 
de desdoblarse con frecuencia.

En cambio, en España, ¡oh. dolor!, 
la única Prensa que hacía campaña 
en ese sentido, la única que estimula­
ba en el lector e’- deseo de dar ciuda­
danos a la Patria, fué retirada, por 
orden superior, de los quioscos en que 
-?e vendía. Loe lugares de diversión 
y e-5iM.rcimiento se cierran cada vez 
más pronto. Se ha puesto cercó a 
todas las sucursales del travieso Cu­
pido. Todo fe torna melancolía, re­
cogimiento, meditación, desprecio de 
la vil materia. Cualquiera diría que, 
'ojos de incorporarnos a ese ideal mo­
derno del aumento de ]a Humanidad, 
hemos adoptado como norma- de nues­
tra conducta el desabrido lema de 
algunos periódicos; “Prohibida la re- 
1 'oducción.”

R amiro MERINO



B U E N  H U M O R

L A  N IÑ A  D E L  S A L C H IC H E R O  

-cN o te decía yo que esta nena estaba más alta? Desde el verano pasado ha crecido dos choricitos.
Dib. Castiixo.— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S  K E e  O M  E N D A  ü  I 5 1 M  O  S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L O N  S I  Y E L  O T R O  T A M B I E N

Las prodigiosas aguas minero-msdici- 
nales del balneario de Laiglesia lo cu­
ran todo; y  lo decimos por estómago, 
por bazo, por hígado y  por intest'cos. 

También lo decimos por riñonea 
Con estas aguas no hay mal que cien 

años dure. E l balneario de L aig lesia  ea 
el preferido de los dolientes, por sus 
curaciones asombrosas. ¡ En los últimos 
veinte meses, ochenta y nueve curas en 
Laiglesia! ¡ ¡ Y  curas radicales.... que 
es lo verdaderamente ra ro ! i— Director 
técnico: Doctor Agnado.

IN T E R E S A N T E  PARA LOS 
CALVOS Y PARA LAS CALVAS
(P A R A  L A S ' C A L V A S  D E  L O S  

C A L V O S )

L o mejor para el pelo es la loción 
“ C .W E L O  c a r d e n a l i c i o ” .

C o n  e l l a ,  e l  c a b e l l o  c r e c e  c o m o  i - \

E SPU M A .

Se puede usar auruj-ue se salria de 
viaje, pites con la ausencia crece más.
H a y  t r e s  c l a s e s  d e  l o c i ó .v ,  s e g ú n  

LA  f u e r z a  d e l  c a b e l l o : l o c i ó n  p r i ­
m e r a ,  L O C IÓ N  S E C U N D A  Y  L O C IÓ N  T E R ­

CER A.

Se aprende enseguido 
Se dan lecciones a domicüio. 

Cada frasco lleva ¡a firma de un 
amigo del inventor, porqus el inven­
tor no sabe firmar, a pesar de haber 
dado a estas fechas más de nueve 
mil lociones a personas que parecían 

más lisias que él.
E l  f r a s c o  p a r a  e l  p e i x ) s ó l o  v a l e  

U N A  “ p e l a ” .

El mejor café que se toma en M a­
drid es el de mi acreditado cslableci- 
miento. Lo tengo de diversas c‘-ase.s y 
precias. Lo sirvo molido o simplemente 
fatigado. La prueba de la bondad de 
mi café la tiene el público con saber 
que esta casa muele diariamente más de 
mil kilos. ¿H ay  alguien que niegue que 
eso es ya mucho moler?

Vendo el caracolillo a ocho pesetas; 
el Puerto Rico, a siete; y  el moka, co­
mo me sale de las narices, porque de lo 
mío hago lo que quiero.— El “'M culin 
R o u ge” , M olino de Viento, 40.

U rgen aprendices de sombreros. Gana­
rán diez pesetas de la copa y  cinco del 
a l a . — Cabeza, 8.

Traspaso lechería y taberna, a causa 
de los frecuentes cortes que viene ha­
ciendo el Canal de Isabel II en e’ su­
ministro a que está obligado por la Cons­
titución. De la lechería puede sacarse- 
un diez por ciento dé utilidad. De la ta­
berna, se puede sacar un qumee.—  
Aguas, 49.

¡TURISTAS DE 
NACIMIENTO!!

¡ i E X C U R S IO N IS T A S  D E  A F I- 
C IO N I !

i V IA J E R O S  E M P E D E R N ID O S  
Y  F U R IB U N D O S !!

Por poco dinero podéis conocer, 31 
hasta tratar, a la maravillosa ciudad 

itùiiana de P íjso.

E m o c i o n e s  e s t é t i c a s  f o r m i d a b l e s . 

R e c u e r d o s  a r q x ;e o l ó g i c o s  e s t u p e n ­
d o s . L a  ú n i c a  c i u d a d  d e l  m u n d o  

QUE p o s e e  u n a  t o r r e  IN C L IN A D A  Y  U N  

a l u m b r a d o  p ú b l i c o  d e  q u i n q u é s ,  c o n

LA M ECH A v u l g a r m e n t e  L L A M A D A

“ t o r c i d a ” . En P i s a ,  p o r  t a n t o ,  y  a  

p e s a r  d e  M u s s o l i n i ,  n o  t r i u n f a n  

LA S d e r e c h a s .

Los viajes los organiza H Eml’resa 
Calaado, cuyo director acompaña 

siemrpre al excursionista.

El c l i e n t e  e s  s e r v i d o  e n  e l  a c t o  

D E  s o l i c i t a r l o ,  Y  A LO S TR E S D ÍA S 
D F  TO N E R SE  EN  M A R C H A  CON (?/.LZ A- 

D o , ¡ P i s a  !

T A M B I E N  S E  O R G A N IZ A N  
V IA J E S  A  P IE  P A R A  L O S  P O ­
B R E S , A U N Q U E  E S O  E S  Y A  

D E M A S IA D O  P I S A

E m p r e s a  C a l z a d o . —  L a v .\p i é c , 2 2 .

Vendo o alquilo dentadura?, postizas, 
con veinte años de práctica. Mastican, 
sin deteriorarse, hasta el pan de dj.ioso 
trigo y la carne de insegura v a c i que 
actualmente se venden en M idrid. E x - 
iposición de varios modelos, com-.iletaA 
mente gratuita. A  todo el que se pre­
senta en mi «asa, le enseño los dieiites, 
pero sin enfadarme ni tanto así. ¡V en ­
gan sin miedo ! ¡ Pero, sobre todo, ven­
gan sin dentadura, porque si vienen con 
ella no hemos hecho absolutamentf na­
d a !— Patricio M olar, Pérez Galdós, 40 
(antes Colmillo).

V endo un puro de treinta céntimos 
por no poder'io encender. Inútil oresen- 
tarse sin intenciones de llevárselo y  sirt 
doscientas cajas de cerillas por lo me­
nos.— Javier Tirado (¡el puro debía es­
tar igu al!), A ve  M aría, 4 8 .

Vendo una participación de Lotería 
y  un trombón antiguo. La participación 
no sé si tocará. E l trom bón sé segura­
mente que no toca.— Travesía del Con­
servatorio, 55, bajo. E l trombón todavía 
es más bajo.

¡¡¡GANGA MAGANUDAIll
A l q u i l o  e n  u n  p r e c i o  i n f a m e  y  v i l  

U N  c h a l e t  s i t u a d o  e n  B a r c e l o n a  y

QUE p e r t e n e c i ó  Á  u n  C ATA L AN ISTA  QUE

S E  v o l v i ó  l o c o  h a c e  t r e s  Jd tS E S  ,

L A  F IN C A  E S  C O N O C ID A  P O R  

E L  P IN T O R E S C O  N O M B R E  D E L  

C H A L E T  D E L  “ C H A L A T ” .

P o s e e  t o d o  e l  c o n f o r t  m o d e p n o .

Además se cede, durante el tiempo de 
alquiler, un magnífico automóvil Ford 

en muy buen estado.

F í j e n s e  b i e n : c o n f o r t  y  c o n  F o r d .

R a z ó n ; C a l l e  d e  l a  A . m a h g u k a  d e  

C a m b ó , 7 5 .

Magnífico cuadro griego, representando 
a  Eolo, o a uno que se da un aire a 
él, se vende a precio razonab'e, por te­
ner el dueño que marchar a Buenos -A.Í- 
res.— Informarán en Cuatro Vientos, se­
ñor Ventosa.

AGENTE ANUNCIADOR:

E R N E S T O  P O L O
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B U E N  H U M O R

El.— ¡Y o, a las niñas bonitas las hago un regalo a cambio de un besito! 
Ella.— Bien; pues ya se lo diré a mi abuelita.

D ib . G a s t ó n  M á s .— P arís.

L a s  d e d i c a t o r i a

[A

i i i !

* i:';

He tiEMiiclo ©1 devadísimo honor de 
que me dediquen en esta mísera exis­
tencia sus buenos 3.244 libros, ora de 
texto, ora científicos y ora novei.'i?, 
cometas, sainetes, zarzuelas y monó­
logos. Todas las dedicatorias son en- 
icclmî fettiicas y  elo^osae por d«máí>. 
¡Olaro que en cada cual campea u i 
eeti’o, y en el fondo de mu<ias de 
ellas hay, o una «mbozada amai^ra, 
o una adulaición, en espera de favore« 
futuros, o un agradecimiento por fa­
vores pretéritos.

Tenga la ¡bondad el aseado lector 
de ir dándose cuenta de )o que le 
<% o:

“Al culto y graiciosisimo autor don 
Enrique Gaircia Alvarez, que con su 
Vngenio preclaro dió aJ Teatro espa- 
ño3 días de g’oria y esparcimiento.—

Su admirador y de\"oto fiel, Aíiselmo 
Cuejjca del Río.”

Ifeta diedicatoria es de amargura, 
embozada, poirque abre iisted el liba­
to y en la primera págin .̂ ee ©nter;i 
que la obrita está estrenada en el tea­
tro Esquilo, de Villamediana de Ca- 
nalesú, y que es primera producció.'i 
del señor Cuenca-de! Río, y ¡claru ', 
dice usted para su trinchera: 

—Cuánto huljiera dado este jove'i- 
cito por haber podido escribir en e.s- 
ta hoja, sin consecuencias ulterior©?: 
“A don Fulano de Tal, que es el tí'i 
más idiota que conozco, porque hay 
que ver la de majaxlerías que ha es­
crito en veinte año?” , etc., etc.

Una pequeña muestra de- adulación 
en espera- de futuros favores:

“A don Enrique García Alvarez, eí

hombre de más talento de Europa, y, 
además, el más bueno de!- mundo, 
porque ha sido, es y será siempre el 
excelente paño de lágrimas de infi­
nitos plumíferos y noveües autores.

• Uno que aspira a meter la- cabeza 
v e? su admirador más grande.— C'i- 
l'xto Vülota.'" ..

De agradecimiento por favores pre­
téritos:

Señor don Enrique García Alvare:<.
.‘\dlmirado maestro: El éxito de e:? 

ta quisicosa musicaJ fué espontán©:>, 
clamoroso y unánime. Cuando, ter­
minado el estreno, cayó la cortina, y 
el público, ebrio de entusiasmo, le- 
ciamó la p re^ cia  d© los padres de 
la criatura en el palco escénico, no.-;- 
otroia, con el natural rubor rePeíjado 
en nuestros semblantes, nos adelant,«-
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%
mos hasta ia batería y  con incíóuacic- 
nes de cabeza, juntando nuestras 
jios y moviéndolas en distintas lü- 
reocioncí--, dimos mímicamente infini­
ta s  gracias al concurso, mientras 
nuestros ojos se humiedecían con lá­
grimas, y una intensa emoción nos 
ombai^aiba. el ánimo.

Todo eso s.e lo debemos a t̂?ted, in­
menso don Enricfue, columna formi­
dable diel teatro moderno, pie dere­
cho de la dramática españo'la, gloria 
.narionjal.

Cuantío Ufamos de Santiponce de 
Varales a la invicta villa, con im mo­
destiaimo bagaje' de obras inéditas, 
plenos de entusiasmo, de i'kisión y d  ̂
fe, y im buen día nos preeentamos e:i 
í'ii í.lcmicilio, usted nos recibió pon 
una afabilidad, con una simpatía, con 
un cariño y  con una americana que 
dalba pena verle a usted, y hoy recor­
damos maravillosamente que usted 
noe dijo: “ Perdonen esta indumen­
taria cabera; pero es -que me están 
arn^lando d  pijama, y  he echado 
mano a esta prenda, que me la hice 
cuando perdimos las colonias, y la- 
pobre, con el uso, también ha perdi­
do a:\go.” •

Pues, sí, don Enrique: usted, con 
su bondad infinita y con su envidia­
ble talento, nos alentó, prometiéndo­
nos su valiosísima- ayuda, y, gracias a 
usted, ee estrenó esta insignificancia, 
sin ningún valor literario, pero que 
ha tenido un éxito tan grande, que a’ 
lado de éste, “El gran galeoto” debió 
ser nada más que un par de tibias 
¡lalmadas del jefe de 'la tílac, y  un dé- 
l«l ¡bravo“ que solta-ra un tío según 
do de don, José Echegaray. _

Ije ddben a usted gratitud etema, 
Benito Benüez y  e] maestro lAredo."

Creo <iue 'la cosa está ta.n clarísima 
como lel deaayimante chocolate de un, 
mesón pueblerino.

Si por cada adjetivo que han te­
nido ia 'bondad de largarme me hu­
bieran dado una peseta, en este crí­
tico momento me compro un sober­
bio Lincoln, con condujcoión interior, 
que tambaleo a los peatones.

Todo esto, en lo que ee refiere a 
las dedicatorias obligadas por grati­
tud o |X)T esperar alguna cosa, que 
.-̂ ue'-en ir impresas, y con excelente 
tipo. Porcjue, aparfamdo las dedica­
torias manuÉíoritas de amigos y eom- 
Dañeros, que sueten ser sinceras, 
breves y senicállas, quedan las de lo« 
sablazos, <:ue hay que tenerías muy 
en consideración. ’

'10 •
Las de ios sab'azos suelen ir ei¡ 

imoe libros que, previamente dedica­
dos con lápiz y de prisa, llevan a 
■nuestro domicilio ciertos señores, a 
quien no tenemos el gusto de conocei, 
mi en la vida oímos sus nombres.

Llaman al timbre, sale la criada, la 
sa-kdan con una reverencia j>alatina, 
y  la dicen:

—«Bellísima joven—aunque la do­
méstica sea Bergamín con cofia—, 
tenga la amabiüdad de entregar a su 

.señor esta obra, fruto de mi ingenio, 
y la cual le dedico por simpatía y 
por admiración. Entrénesela y vuel­
va ‘Con lo que le diga el celebradísi- 
mo escritor, que yo en este lujoso re- 
•cibimiensto aguardo impaciente la re= 
puesta.

Yo, monetariamente, correspondo a 
í.-atas dedicatoriae según e¡n la formd 
que me ?as dedican sus autores, pcv 
ejemplo:

“ .41 aplaudido autor don Enrique 
García .\lvarez, con la devoción de 
su affmo. amigo.

Dog pesetas.
“Al hombre que má? me ha hecho 

reír en este mundo. Con un agradeci- 
aniento de congestionado.”

Seis pesetas.
“A la, torre Eiffel dfe la dramátic;i 

jocosa, y o.ue ee llama, etc., etc.” .
Nueve pesetas.

— Tú no te puedes conipaiar conmigo. 
Tú trabajas por el dinero, y yo, que soy 
rico, trabajo por el honor.

— Sí, claro; cada uno trabaja por lo 
que no tiene.

D ib. I .ó i ’ Ez R e y .— ^Madrid.

“Al caballeroeo, pundonoroso, ing(í- 
nioso, gracioso, bondaidoso, dadivóse 
y jacarandoso, señor etc., etc,".

Doce cincuenita,.
Y  así, de esta forma, hasta los tres 

duros, porque de Las quince pesetas 
no paso, aunque me llamen Shakes­
peare, Sócrates y Mussolini engloba­
dos. Todo en la vida tiene un lúnit<í, 
que ya desde hace muchísimos años 
lo vienen diciendo los ingleses: “The 
limited” .

Y ahora, si ustedes lo permiten, pa­
semos a otra clase de dedicatorias, o 
sean las espontáneas, nacidas de afê '- 
tos familiares.

La de un padre a su hija, niña de 
tres años, que falleció víctima de uii 
catarro mal curado: 

mi Etelvina.
Hija mía-: Volaste al cie’o porque 

Dios, desde su divino trono, te recla­
mó. Sin duda alguna le faltaba un 
ángel y peniTÓ en ti. En ti, alma de 
mi alma. Pedazo de mi corazón. A 
mí me ha hecho la “ cusca” ; pero tú 
estás con El. Este modesto trabajo 
mío, que es un concienzudo proyecto 
de canalización del río Orinoco, lo h'- 
ce pensando en ti. A tu memoria va.

Tu padre, que está loco, Casimiro 
Rendueles."

De un ixieta glauco a sus amantí- 
simos padres, que en la actualidad 
ocupan un soberbio panteón de di-?- 
tinguida- familia, en California. El 
poeta se llama Serafín Duro y Vs- 
ksco, usa larga melena castaña, unos 
grandes quevedos, protegidos por una 
ancha cinta de moaré, que ya engan­
chada a un ojal de su ribeícada ame­
ricana, y ostenta una enorme chalina 
que 'le cae, cubriendo todo el chaleco 
y parte de los P a n t a lo n e - .  Esté a? 
su primer tomo de poesías que d? 
a luz, y  'lo  titula “ Búcaros y crisar' 
temos”, y va dedicado, como ya h“;- 
mos dicho, a- sus amantísimos padr'!?, 
que si ellos vivieran... ¡Ah! ¡Ellos!, 
con lo que le adoraban. Si el inspira - 
dísimo vate Duro y Velasco pudiera 
hoy leer sus “Búcaros y cri;-anitemos” 
a ’og que le dieron el ser. ¡Qué emo­
ción más honda! ¡Qué júbilo má.-* 
enorme! Pero no. Eso es ya. impo. ;̂- 
ble. El pobre rimador Duro y  Vf> 
lasco tiene que confcrmarse en dedi­
car su libro a la memoria de aquellos 
para é! seres tan queridos, y íie lo di­
dica, con amor, con sencillez y  con 
brevedad. Ahora que al pronto pa­
rece un grito bélico para comenzar 
una pedrea:

B U E N  H U M O R

A Sí
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“ iA  ellos!— D uro.
Contrastes .de la vida.
Otro poeta, mág anciano y conoce­

dor del mundo que el anterior huér­
fano trovero, escribe >un drama en cua­
tro actos y en verso, y  se lo dedica 
a. su du'ice compañera, que la perdió 
en un accidente ferroviario, sin qu“ 
tuviera la suerte su eepoí'o de que 
le dieran el s^uro de trenes, porque 
k  pobre falleció cuando ̂ no había más 
seguros que los que estaban en .a 
cárcel, y  también esos eran problemá­
ticos.

Dice la dedicatoria;
¡A mi llorada cónyuge Ca«=t." 

Ñuelal .
¿Quién dejóme un dia 

sin hiz ni alegría 
y en fecha nefaste?
¿Quién fué, vida mía?
Tú fuiste, mi Casta.
¿Por qué solitario 
como un campanario 
de iglesia de aldea- 
dejaste a tu Hilario?
¿A qué esa acción fea?
¿Por qué ese abu.ndono 
y a qué prisa tanta 
por ir hasta el trono 
del Dios que me encanta?
¡No te lo perdono! .
¿Y o no te quería 
■con idolatría?
¿Por qué me dejaste?
¿Por qué !a diñaste, 
mujercita. mía?
Conmigo viviste, .
y a mi me juraste 
quie feliz tú fuiste; 
pero falleciste •
y, ¡ay!, me jorobaste.
Porque soy muy pavo, 
ni guiso, ni lan̂ o, 
y como no tomes 
siempre seré efciclavo 
de uma maritornes.
Cuando tú, lucero, 
coin. voz de jilguero 
decías: “ Gitano, 
fl. una. costa quiero 
ir este verano.”
Yo gritaba: Basta, 
le escribiré a Acosta, 
e )»á8 por .\a posta ; .

y te consta. Casta, 
que ibas a una co'sta. 
Que era a costa mía, 
s ^ n  te decía . 
muy donosamente 
tu tía María 
Rincón de la Fuente.. 
Bien te divertiste.
Qué dichosa fuiste, 
qué alegre y qué guapa; 
pero al fin del mapa 
desa.pa.reciste.
Y  hoy vivo aflictivo, 
vivo inexpresivo 
y hecho un Ecoe-Homo 
vivo; pero, ¿cómo? 
¿Pero cómo vivo?
Vivo desgraiciado, 
vivo con dolores, 
vivo aniquilado, 
vivo, Rei’atores, 
quin'ce dui¿dcado.
Sin pa.z ni alegría, 
i Jesús!, qué martirio. 
¡Jesús!, qué agonía.

Esto es el delirio,
.Casta Ñuela mía.

Yo a la gente agravio 
e insulto grosero, 
yo me desespero, ■
yo grito, yo rabio; 
si pronto no muero, 
por Cristo te juro 
que tomo cianuro 
o me p ^ o  un tiro 
detrás de] Retiro, 
o me fumo un puro 
que me desbarate.
Yo hago disparate, 
porque así no vivo; 
creo que hay motivo 
para que me mate.
Y si cualquier día, 
tengo valentía 
y ese trance afronto,
¡ay!. Casta, muy pronto 
te haré compañía.
Adiós, querubín.
Mi bello ideal.
Tu viudo, Pascual 
Hilario Botíd, 
perito industrial.

Enrique GARCIA ALVAREZ

La mamá.— Pero, ¿uíted viene a casarse con mí hija o con otro 
ebjeto?

El pretendiente.— Vengo a casarme con otro objeto.

Dib. Josít Alfonso.— Sevilla.

I

I
à
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Los tiempos pasados
Eso de que cualquier tiempo pasa­

do fué mejor, que dijo, el que lo di­
jera, no es de una aplicación genera';. 
Yo he tenido tiempos pasados que se 
me eriza el caibello al recordarlos; 
lu^o los he tenido magníficos, y aho­
ra-, los actuales, son regulares.

Recuerdo, por ejemplo, loe míos de 
estudiante en una casa, de pupilos de 
la- Ca-va Baja, que fueron de una mal­
dad como para una tragedia de Eí- 
quilo, a pesar de que no podía a ve­
ces ni cortanne el pelo.

Vosotros no sabéi?, y ojaCé no lo 
sepáis nunca, lo que es ser huespe«‘l 
de una patrona a la que no se paga, 
o, en el ciiso más favorable, se paga 
mail. El “Ma.cbet” , de Shakespears, 
es un cuento de Calleja comparado 
con aquello.

Yo entré en aquella casa de pupi - 
!Jos por la puerta grande, como sueLs 
decirae; .pero en poco estuvo que ca­
liera de caibeza por el balcón. Pagaba 
tres cincuenta, es decir, debía pagar­
las, ix>rque empecé a- retrasarme, lue­
go a reunir mág de un mes de deuda, 
y ya en este tren, pagaba con un?> 
irr^laridad, que cuando le daba im

duro o dos a la patrona, *e chocab:'.
La mujer no era mala, y eso, uni­

do a que yo había sabido hacerme 
simpático, me toleraba y me seguía 
teniendo.

Claro que empecé en un gal înete 
■con a¡icoba, con una sillería de pelo­
te, y  un balcón a la calle, y  fui des- 
oendiendo de habitaición, de sillería y 
de oxígeno, hasta a dormir casi en 
una. mazmorra.

Y si esto era en el cobijo, en la 
alimentación era igual. Si los garban­
zos estaban co<mo balas, ante un guiño 
de mi patraña yo tenia que decir 
que eran la manteca. Si me encontra­
ba un coleóptero en la. sopa, io tenía 
■que disimular, y tomarme aquel cal­
do de cultivos como si fuera un con­
somé riquísimo, y el chocolate, que a 
mí siempre me ha gustado a fran­
cesa, me lo hacían con agua, y de un 
espesor, que con k  primera sopa que 
me llevaba, el contenido de la jicara 
afectaba, la forana de un cono trun­
cado.

La ropa de la cama llegaron a es­
tilizármela hasta un extremo, que le 
daba el nomlbre de sábanas a lo que

El.— T e repito que mi hija no se casará nimca con un hombre como
ése, incapaz de hacer nada.

Ella.— ¡Pero Amadeo!, «i es un escelente muchacho. Muy de su
Ccisa; sabe guisar, remendcir... y, así, cueindo ella vuelva de la oficina,
se encontrará su casa muy bien arreglada y la comida en su punto...

D ib. T r o f f .— V aleo«ia,

me cubría a raíz del cuerpo, por. na 
diecir que me eatr^aba a M orfw 
bajo un visillo, que, con sus agujeros, 
era lo que parecía, más que oBra cosa, 
y descansaba la cabeza sobre un pra- 
mdnjtorio de borra, de una dureza 
que me hacía recordar con fruición 
aquello de “Por cabecera un canto” .. 
En fin, con decirles a ustedes que ni.i 
suprimieron el edredón, porque dió ei 
gato en acostarse a mis pies y  decían 
que eso me abrigaba bastante!

Claro que cuando había un plaio 
desportillado, era para mí, y si falt;i- 
ba vaso bebía en cualquier recipien­
te. Empecé haciéndolo en taaa; 
go, en una huevera, y por fin behí.i 
en el búcaro que aidorna.ba. Corno- 
eran pocas, me ponía las florea en el 
ojal, o a veces se las ofrecía como- 
galante obsequio a mi pa-trona, y des­
pués de acabar, se volvían a poner en 
el florero, y santas pascuas. ¡Cuan­
do libaba, el verano y ix)dia beber 
en el botijo, me creía un rey!

Mi ipatrona tenía toda "a caáa. Ea 
unas tiendas había colocado el come­
dor, y en el miamo piso bajo algunas 
(habitaciones. Condenaba la- puerta 
que daba a la vía pública, y se en­
traba por una que comunicaba con 
el portal. Ya les he dicho a usted/« 

■el trasigo de cuarto que tenía. Deisie 
el principal fui al segundo; del se­
gundo, al último; del' último, a una 
fie las habitaciones del bajo, que da­
ban a la calle.

Yo siempre he sido aseadito; ia.í- 
botas me ha gustado llevarlas coeo 
espejos, y esto hacía que, por invet»;- 
rada costumbre, dejara mi calzado a 
la puerta de mi cuarto, para eu lim­
pieza. Y, claro, las puse en la puerta 
de mi habitación del principal, y del 
segimdo y  del tercero, y  el día quo 
me trasladaron al bajo, con sus dos 
puertas, U ^ é  por la noche, me en­
cerré, me quité 'las botas, y, como- 
mempre, abrí una de las puertas y- 
las dejé fuera.

A la mañana siguiente, cuando abrí 
para recogerá ya limpias, no esta­
ban. ¡En mi desconocimiento de la 
topografía del terreno las había deia- 
do a la puerta de la calle !

AÍÍTONIO PLAÑIOL
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A m r / < ^ n o

D!b. G a r r id o .— ^Madrid.
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Petición de traslado

— bemcé¿ no será nunca nada. Todas sus co­
medias terminan lo mismo...

— cA h .s í?
— Sí, homblre, todas terminein... aburriendo al 

público. Dib. B o r a ñ e s __Valencia.

— ¿Está en casa el señor Régulez?
— No. Fué esta mañana a un entierro.
— ¿Cuándo cree usted que volverá?
— Supongo yo que nunca; porque él iba de 

muerto. Dib. Del Rio—B A yU íftam lento

“Señoa- don .] uan tls mi? culpas: '  
ijiYa ¡€ auguré, ooji los ojos 
completamente arrastrados 
•en lágrimas, que Homobono, 
mi guardia, tenninaria 
muy mal (a pesar del oro 
que ime le han puesto en el casco 
y en el uniforme todo) 
cuando desde las afueras 
de la 'estatua, del Caecorro 
(donde esta¡ba tan tranquilo 
como <un obispo en su trono) 
me lo trasladiiTOD a 
las cercanías de Fornos 
(hoy Riesgo) y le dieron guantes 
y un pito agudo y sonoro 
por todo armamento!... Ya es 
mala cosa que mi espeso 
lleve pito y no esté armado 
nomo anites del Directorio; 
pero lo que me ocasiona, 
señor don Juan, más enojo 
es que para que circulen 
automóviles y motos, 
tranvías y peatones, 
tdmones, carros y potros 
y en vez de cien atropellos 
só’o  haya noventa y ocho, 
tome tan en serio el cargo 
y se muestre tan celoso 
y adelante y retroceda, 
toque el pito y de tal modo 
dhille, corra, salte y brinque 
y haga juegos primorosos 
con las manos, que de hacerlo 
f?e me está volviendo loco.
¡Su locura es mi desgracia !
Usteid, puies:, que es bondadoso 
y que escribe esas tontunas, 
además, en loe periódicos, 
pídale a Aristizábal,
Crespo, Enciso y Pizarroso 
que, ei no )e encaingan de 
los padrones o loe bonos, 
le llevan al Matadeio, 
puee temo que, sin meollo,

ron la poira, que aún !e cuelga, 
me va a dar cuatro mamporros.

Bs favor, don Juan, que aguarda 
ver legrado bien y pronto 
su segura servidora

SeKJumdina del Arroyo.”
:! V. Ü '

. Por la publicación,

de Madrid p b r e z  zú íñ ig a



i

A f t i A /  X  r g ^ / T O /

U n a  n o c h e  n e g r a  en N u e v a  Y o r k
La obra noche en eí Circo de Price 

se vió nuestro público madrileño so­
metido a un experimento ded que sa­
lió, a cuerpo limpio, airoso que dabs 
gusto.

Una troupe de blancos y de negroe 
representaba Una hora en Nueva 
York, una hora dedicada al baile, al 
toque y ai cante de género Music Hall.

El público entero nos hallábamoe en 
un conflicto: e!> de aceptar lo que nos 
dieran expuestos a oue los blancos y 
los negros de Nueva York nos pusie­
ran luego verdes, diciendo: “ Hay que 
ver qué primos son en España, se la 
hemos dado con cheese (queso en 
Nueva Y ork); o el de rechazar lo que 
no nos apctooiera, expuesta? entonces 
a que dijesen de nosotros: “ ¡Qué 
atrasados!... Como no han estado nun­
ca en Nueva York no entienden de es­
tas cosas.”

Salimos de!' paso, no obstante, de 
una manera di-'tinguida y ejemplar. A 
lae camelancias en blanco y en negro 
respondimos con unas ovacionee de ba- 
lx)r y de estri/bor, lugares donde esta­
ban aipostados !os alabarderos; pero, 
en cambio, cuando venía un número 
de ^03 buenot^capicúas, o sea siem­
pre igua.l, se mire como se mire—la 
ovación estallaba en todas partee, a 
babor, a estribor, en la escotilla y en 
el escotillón, quedando así probado 
que aquí y en Nueva York, lo que 
está bien está bien y la justicia inma­
nente que !ate en la potencia infrate- 
lúrica del cosmos trascendental se 
cumple éticamente según e! coeficien­
te incoercible de la asíntota- eterna, 
que no falla.

Ten la seguridad, lector, aue fué 
bonito. El público madrileño se en­
contró de repente en Nueva York, y 
en vez de conducirse como un paleto 
y “ hacer el atontáo”, -que dicen en la 
Décima Avenida, probó que distin­
guía de colores y que sabía aplaudir 
lo que es canelíi, cuando la canela es 
canela y no polvos Rachel, imitación 
j-ídl de la Báker.

Allí salieron dos blancas que no ha­
cían dominó de ninguna manera. Allí, 
det-pués, salió una voinilla, negrita que 
no era- negra, sino barquillo relleno; y 
el barquillo zozobró con el relleno in­
clusive.

-Allí cantaron unos caballeros del 
Jazz, y si nadie gritó: “ !Cállense 
jazz!” fué porque aquí guardamos 
ciertas cosas para decirlas en los es­
cenarios de los teatros; pero no en la 
sala. Allí salieron unos telones que, 
aun siendo de Nueva York, de York 
no tenían nada y de novedad tam­
poco.

Pero vimoa una pareja de bailes, 
máa o menos acrobáticos, amena y ex­
celente: escuchamos a unos tocadoreB 
hawaianos, impecables; saboreamos 
el humorismo de un caricato y nos 
entusiasmamos con un -negro...

Nos entusiasman los negros, lector. 
Hay un arte extraordinario en esos 
nogros de frack que son como pianos: 
todo música por dentro, y por fuera 
todo ébano y marfil.

Porque Jo negro, lector, es precioso 
por lo -blanco. Y  lo blanco por lo ne­
gro. Los blancos se ponen iur.ares ne­
gros para oue apreciemos la blancura. 
En el a-rxoz con leche cae la mosca 
para que apreciemos la leche ' el 
arroz. En la cuartilla escribimos ^ara 
que ee aprecie la cuartilla; y a! mejor 
escribano le cae un borrón para que 
podamos darnos cuenta, o creer, que 
lo derná? no son borrones

¡Oh, los ojos negros de las blancas 
y los ojos blancos de las negras! ¡Oh, 
los dientes blancos de las negras y los 
diente? negros de las -blancas!...

Por algo ha triunfado, por ñn, para 
traje de etiqueta, ol blanco y negro. 
Negro, seriedad; ceremonia; compos­
tura y ccsrrección. Y  en e] negro del 
negro, los ojos, los dientes, el cuello 
de almidón, la pechera de almidón 
blanco... El contraste.

■Este baile negro de blancos, los 
blancas imitan a los negros y los ne­
gros triunfan l>u^o, entre los blancos.

bailando los bai'es que los blancos in­
ventaron copiando a los negros. Pero 
los n^rog a su vez imitaron al bailar 
a los blancos, porque el negro...

Esperen, señores, esperen: compren­
dan ujstedes bien y procedamos por 
orden.

Puede que ustedes se hayan entera­
do de un artículo que publicó La- 
Voz e-vplicando el origen de los baües 
negros que después recorren e'j mun­
do... Parece ser que los caberos su­
bían loe alquileres de tal modo a los 
infe'ices n^ros del barrio de no sé' 
cuántos que se veían más negros toda­
vía para poder vivir bajo techado- 
idearon para eso algunos de ellos re­
cibir en su casa a loa vecinos y bai­
lar a fin de que desixiés, haciendo una 
colecta entr-e los espectadores, cayeran 
las monedas necesarias para eL pago 
del alquiler. Estos bailes fueron ha­
ciéndose fa m o^ ; de los barrios dé­
los b'ancos llegaba.n gentes de viso 
para presenciar los bailes y recoger 
en ellos novedades con que atraer a 
las gentes de todos los colores en Ios- 
teatros, cabarets y music-halls de alto 
copete.

Queda, pues, claro, como puede 
vense, que los bailes de los blancos- 
proceden de los negros.

Pero lu^o algunos negros, viendo- 
que es inife cómodo bailar en los gran­
des t-eatros y cobrar en pesos f-jiertes 
que bailao' e« su domicilio y cobrar en 
caWerilLa, deciden bailar entre esos 
blancos, haciéndoles la competencia 
en aquellos bailes que los blancos 
aprendieron de los negros.

Queda, pues, claro, como puede ver­
se, que los negros siguen a los bkn- 
cos en aquello que los blancos tomaron 
de Jos negros. .

Pero los negros al bailar entre los 
blancos toiles negros no bailan ex­
clusivamente bailes negros, sino bailes 
negros de blancos. El n^ro se viste 
de frack, de camis:i. almidonada y de- 
cíliiatera: toma, i>ues, vestidos de blan­
cos, y al 'bailar imita gestos de blan-

Ayuntamiento de Madrid
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El “ cantaó".— Ahora, señores, voy a cantar media granadina.
Una voz del público.— Oiga, amigo; o  la canta usted entera o me

•devuelven a mí la mitad de mi entrada.

, eos elegamtes; pero dentro, por su- 
piiestb, dé un modo de bailar siempre 
denegro.' ' ■

Esto es lo ‘genial dfe ^tog bailes, 
digan lo que quieran. Desde Adán, que 
fué el primer hombr^ que bailó—de 
coronilla—iniciando là zarabanda que 
continuó padeciendo eu distinguida 
descendencia, no Ihubo nadie capaz 
de inventar un .baile como éste del que 
^^mos a Henry Fiemming la otra, no­
che más de un botón {black-botom) 
de muestra. Los b^les de este tipo es­
tán hechos a base de estilizar el paseo 
de un gentleman por la calle. Salga 
de americana y hongo, el baítón— 
negro con el puño blanco—debajo del 
brazo; salga con frak y un eombrero 
de copa perfecto de linea, siempre el 
baile semeja un dandy calavera y co­
rrecto, que sale del cabaret entre bai­
larín, borracho y malabarista acróba­
ta, jugando a convertir en ritmo y en 
ironía, el paso de un hombre educado 
y despreocupado, el aire del hoa'bre 
que fuma, el sansfa^on del que sil­
ba, el ritmo del ligero bailarín oue, 
al recordar pasos del baile, pare­
ce que patina; el ingrá%'ido cronista 
que finje un tropezón, y un resbalón, 
y  un tambaleo de embriaguez, sin que 
jamás !e ocurra nada y pueda siem­
pre seguir el acompañamiento del jazz 
con un castañeteo de la suela de; za­
pato sobre el linoleum bruñido del 
parquet.

No es el baile del negro un baile po- 
pula.r, un popukr baile de bohío. Es 
un baile parodia de gente distingui­
da. Es un baile en el que el negro so­
mete a ritmo y esti'o de negro el za­
randeo de un blanco aristocrático, 
mala cabeza y gentil. Son 'bailes en 
que eil negro hace de blanco, pero eô - 
metiendo a ritmo de negroide, some­
tiendo fenomenal sentido musical de 
toda la gente negra una visión burlo­
na, también característica del negro, 
pero aplicada al “señorón” , ai biacco 
señorón o señorito.

Queda, pues, demostrado como pue­
de veise, que aquellos bai'es negros, 
que los negros ihicieron entre negros 
tomando ge¿^o de blancos fueron bai­
lados por negros entre blancos para 
competir con los blancos que copiaiban 
a los negros bailes n^ros.

Da gusto cuando algo se explica y 
se demuestra tan perfectamente.

M a n u e l ABRIL

B U  E N  H U M O R

Dib. F u e n t e ,— Madrid.
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U n  d r a m a  d e  c i r c o

p o r  R o b e r t  F r  a n c h e  vi  I l e
r i
; :!

La “ménagerie” Bindo’in se insta­
le una mañana en RonceviUe.

Formaban la coleoción: 1.° Re-
my, un león de Abisinia. 2° Una ser­
piente boa que no exigía m:is que una 
liebre por mes y «staiba luego sin dar 
señales de vida durante cuatro o ciuco 
tìemamas. 3.° Un camello centenario, 
fuie debió haber pertenecido a Mrho- 
ma. 4." Cuatro monos sucios y revol­
tosos. 5.° Un perro peludo, c¡ue des­
empeñaba e ' paipel de perro indómi­
to y que tomaba tan en serio la cosa.

que nadie se atre\'ía a acercarse a su 
janla; ^

El domador Héctor Bindolm h:\bia 
vegetado durante muchos meses en 
el tranquilo puesto de pasante di un 
abogado sin "pleitos. Pero un día al 
concurrir a un circo, surgió en él vá- 
visimo deseo de imitar a aquellos do­
madores.

— ¡Hurra!—  exclamó entusiasma­
do. No seré pasante; seré domador.

Y  sin pei^er momento, compró 
una fusta, botas de montar, un dol-

— Creo que han sacado a tu marido de aquí. 
— Oh, no puede ser, no es tan gordo.

(De- The Humorist, I>ondres.)

mán adornado de alamares, y mandó 
imprimir tarjetas con el título de 
“Domador” .

Sólo le faltaba adquirir una “mé- 
nageric*.

No hubiera realizado nunca sus 
ideales, querándose compuesto y sin 
fiecras, a- no haber tenido su tio Man- 
doíin la buena ocurrencia de mo­
rirse, dejándólepor herencia unacua^ 
rio y ocho mil francos.

Sin perder un minuto, vendió los 
peces a una pesoaderia, y compró de 
segunda mano la colección de fieras 
del Parque Zoológico de Caiamuche.

Y  comenzó,su odisea de pueblo en 
pueblo, exhibiendo su colección.

Y  la midtilAid se estremecía al ver­
lo luchar con un león, un lobo, una 
pantera o un tigre, que aturdían a! 
público con sus rugidos.

Pero, por dei=gracia, cuando los 
ocho mil francos se disiparon, Bindo- 
lin, dedujo con estupor que los in­
gresos tfe taquilla eran tan insigni­
ficantes como la- ferocidad de sus pu­
pilos.

Los víveres comenzaron a escasear 
y ei bello Héctor se vió obligado a 
apretarle dos puntos de su cinturón 
de cuero para que no se le cayeran 
los pantalones.

Pero loß animales no iwdíaJi ape­
lar al mismo recurao.

Y  en esta situación hablábase la 
“ ménagerie” cuando fué desemba¡rca- 
da en Ronceville, donde su propieta­
rio contaba hacer muy buenas entra­
das. Pero ¡oh, cruel decepción! Bar- 
num acababa de instalar su circo en

• Ayuntamiento de Madrid
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A P A R A T O S  D E  R A D IO  P O R T A T IL E S . A L G U N O S  M O D E L O S  P A R A  O Y E N T E S
A F IC IO N A D O S  A L  C A M P O

Modelo para bañista.

dicho pueblo, abundando la exhibi­
ción de mil quinientos leaneá y tres 
mil elefantes.

Héctor se dió cuenta del desastre 
que se avecinaba.

Y  pensó:
Hace tres días que mis fierae y yo 

no probamos bocado. Pues es nece­
sario vivir. El mono AnatoMo tiene 
apendicitis. Voy a matarlo, y ¡hare­
mos con 61 un estofado a la portu­
guesa.

Y  dicho y hecho; aquella misma 
tarde el mono Anatolio queda.ba con­
vertido en un guiso, que la “ména­
gerie” devoró en pocos minutos.

Desde entonces lae fieras se mira­
ion con cierto recelo, cocco si cada 
una de ellas di jera, paja sí:

A quién le tocará el tumo ahora?
Aunque .Héctor tuvo idea de di­

vidir la'boa éii^ondhas, como si fue­
ra mortadela, desii?tió de tal pro-pó- 
síto, prefiriendo amputar la joroba- al 
camello.'í" K-n- .

Una hora después la joroba del 
rumiante aparecía en una- sartén fri-

La rueda de recambio como “ al­
tavoz” .

Modelo para pescador.

Aparato para motorista.

ta con cebolla, y todo el personal, el 
camello inclusive, tuviéronse rela- 
aniendo largo rato. '

Al fin ll<^ó el domingo. Ocho per­
sonas luciéronle el honor de sacar 
entradas para presenciar el espec­
táculo. El domador, que liacía cua­
tro días que no probaba bocado, hubo 
de ape'ar a todas sus enei^ías j)ara 
entrar ©n la jaula.

Terminado el número del perro pe­
ludo, que hacía el lobo mejor que un 
lobo siberiano, le ll^ ó  el tumo a Re- 
my, el ferocísimo león de AbLsinia.

El pobre bicho dirigió a su amo 
upa mirada- suplicante, intentando en 
vano modular un rugido.

Uno de los ejercicios de Bindolin 
oonsistía en introducir la cabeza entre 
las enormes mandíbulas del león.

Ese día Héctor prescindió de tan 
sensacional momento.

El león parecía preguntarle.
—’¿Por qué no haces lo de siem­

pre?
Pero, de pronto, el domador fué 

presa de um acceso de locura faméli-

Mochila-radio.

Radio-hamaca.
(De The Humorist.)

ca; y lanzando uin espantoso alarido^ 
so arrojó sobre el león, con evidente- 
propósito de devorarlo.

Rápido como el rayo, Héctor -olavó- 
sus dientes en la- pata del animal.

— ¡Socorro!— gimió Remy en eu 
idioma ininteligib'e.

Prodújose el pánico.
Héctor, hambriento, exci'tado por el 

olor de la sangre, mordía fremético su. 
presa. Para hacérsela soltar tuvieion 
que amenazarlo con barras de hierro 
enrojecidas al fuego. Una vez dom.na- 
do, a fin de evitar otro acceso de­
ferocidad, encerraron a Héctor en 
una jaula y condujeron al león a la 
farmacia más próxima.

Después de ese día memorab'e, él 
león Remy, -víctima de un aocidente- 
del trabajo, fué comprado por Bár- 
num, quien ,1o exhibía al público con 
esta inscripción: “Remy, el celebre- 
león de Abisinia, que el 8 de enero- 
del actual estuvo ’a punto de ser 
devorado por el>domador Héctor Bin- 
dolín” .

P. L. M.
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C31iisies die to d o  el m u n d o
— ¡HaroW ha muerto! ¡Qué pena, 

morirse un hombre tan intáigente! 
Conocía cuatro lenguas muertas.

—Menos maJ. Ahora puede hacai 
uso de ellas.

(De Karíkaturen, Oslo.)

El maestro.— T̂u hermano tiene cin­
co manzanas; tú le quitas dos. ¿Cuá! 
es el resultado?

El discípulo.—Que mi hermano me 
pega una bofetada como para mi 

« )lo .
(De Der Garmatliche Sachse, 

Leipzág.)

—Debe u?ted comer k  fruta- con 
la, piel. ¿Cuál es su fruta favorita?

—El coco. ,
, (De Ulk, Berlín.)

—^Desde que te has casado nunca 
te faóta un botón en tus trajes.

—No, ]X)rque luia de las primerci :̂ 
«osas que mi mujer me enseñó fué a 
coserme los betones.

(De Fligende Blaeter, Mimich.)

El chico.— Deme usted diez cénti­
mos de pasta para los dieoites.

El boticario.—No puedo darte diez 
céntimos. Tienes que comprar un 
tubo de una peseta.

El chico.—Pero en el escaparate 
dice (lue con un' tulbo se lim,pian 500 
dientes.

El boticario.—'Y, efectivapiente, 
así es.

El chico.—Sí; pero yo no tengo 
más que 28.

(De Liistige Kölner Zeitung, 
Colonia.)

El novio.—No puedes imaginarte 
lo distraído que soy.

"^La novia.—¿Qué te ha pasado?
El novio.—Que te he comprado 

unos bombones, y  en el camino, v i­
niendo hacia aquí...

La novia.—¿Las has perdido?
El movio.— N̂o, me los he comido.

(De Péle Mé^e, Paré.)

^Parece que estás disgustado.
—Sí; mi'mujer está muy ma'a.

— '¿Sufre mucho?
-^Terriblemente. El doctor le ha 

prohibido hablar.
iDe Le Molstique, Chir’.eroi.)

La tía.—¿Qué es eso de k  tele­
grafía sin hilos de que tanto se habla?

El sobrino.— P̂ues mira, tía. Figú­
rate un perro de esos’ muy largos, 
tan la.i^o que llegue desde Manches-

ter a Londres. Si le tiras de la cola 
en Londres, ¡adra en Manchester: 
esto es la tel^rafia. La telegrafía sin 
hilos es eso mismo, ein el peiro.

(De Fatíw,~‘Viena.).

— T̂u novia eg rica; pero si te ca­
fas con ella tendrás que dejar de fu­
mar y de beber.

—Sí; pero si no me caso con ella, 
tendré que dejar de comer.

(De Faun, Viena.)

El ]Xidre.—¿Cómo es que nunca te 
acuerdas de lo que lias aprendido en 
la escuela durante el día? Tomnsin 
siempre sa,be lo que el maestro le ha 
enseñado y puede decírse'o a su padre 
cuando llega a su casa.

El hijo.—Es que Tomai?ín vive mu­
cho m;ís cerca de la escuela que yo.

(De Liistige Kiste, Leipzig.)

La mujer {de vuelta dd Jardín 
Zoológico).—El, niño ha aprendido a 
hablar.

El marido.—¿De veras?
La mujer.—Sí; hemos estado en el 

Jardín Zoológico y en cuanto vió al 
hipopótamo, dijo ei angelito; papá, 
papá. .

(De II Travaso, Roma >

i
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— Horrible, Santiago; es el carro del lechero; ¿qué va a decir papá 
mañana a la hora de tCmar el café con leche?

(De Judgo, Nueva York.)
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PUERTA DEL SOL, 13

_ I  Hola, . Manolín ! i Y  tu 
mamá?

 Está tosiendo.
 ¿Está enferma?
 Êstá tosiendo en mi tasa.
 ¿Poro está en la cama?
 No, señora, está tosiendo

los palalones de mi pode.
El Carbonero— ^Madrid.

La vergüenza:
Presuntó a ira gitano un ami­

go suj'O de qué había muerto su 
padre, y aquél le contestó muy 
afligido:

— ¿ De qué quié usted que mu-

Chica, qué elegante ettás; 
tu delgadez me interesa.
¿Qué haces para no engordar? 
Segura estoy qu« usarás 
¡ai fajas de Casa PRESA.

Fuencarral, 72 -  Tel. 51135

riera el probe? De la vergüen­
za que lie dió cuando le ajorca- 
ron...
Enfermo Echevarría (Vizcaya).

En los baños de Archena:
La. niña.— Abuda, ¿por qué 

niámá Dolores se baña y tú no?
La abuela.— Hija, porque es­

tos baños son para dolores.
L. T. U.

Entre amigos:
— .Quien se ha casado con uno 

de esos vendedores de perlas es 
la Cirila^ ; El es muy feo !

— Pues le va a engañar como 
o un chino. Y  también ha te­
nido gusto ella...

— .Es que en Madrid no ha­
bía quien la quisiera con lo de 
la írrtfi«,' I Figúrate tener siem­
pre en casa la “ Cirila” !

El chico de la Mondo». 
■ Madrid.

El trremio correspondiente al chiste del número anterior ' 
ha sido adjudicado al siou iente: - .

. , • ' V

En la Puerta deil So l:
— Guardia: ¿hace el favor de decirme qué tranvía va a lí 

Corcel?...
— Aquél que acaba de atrop eli.'>r a una señora.

Jerón.rao Ruiz.

L a señora.— ¿Busca usted trabajo? ' 
El vagabundo.— ¿Trabajo? ¿Pero se ha creido 

usted que soy algún animal?
(De Everyhody’s Weekly.)

Montera, 4 í
Tel. 18830

S O R T I J A S  D E  S E L L O
^ende las m ejores la casa S A N J U R J O , de oro de ley des­
de 9 ptas.; chapadas en oro desde 3, grabadas en el acto. 
Envío a provincias remitiendo medida, im porte y  franquea.

S A N T O  D O M I N G O , N U M E R O  5.— M *A D RID

T A P A S  ncuadcrnar colecciones
- ' ”  ^  semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

En el restaurant del Ateneo:
— Fámulo, apropincuese.
— Súbito, señor, ¿que le acon­

tece?
— Pedíle una lengua de vaca 

y me trajo lengua de ternera.
— Disimule, ha sido un lapsus 

lingiie.
Aingel del Castillo.

En una carneceria:
La criaida Me ha dicho mt

señorita que por qué me ha su­
bido la falda.

El carnicero— Dila que para 
que vayas a la moda.

Enrique Soria.— 'Madrid.

¿ Quién es el Rey de aparatos 
p;ira Radiodifusión?

RAMON
¿Quien en Madrid \ «nde lám- 

' [paras 
sin un pequeño agujero?

ROMERO

J < •Mi,

Tragedia:
Se ve lejos un ca'tillo 

de color verde botcib; 
junto a él hay un tí'iiqui'lo; 
después sale tina doncella.

Sale un joven del csstillo 
persiguiendo a la donce’la ; 
lleva en la mano un hat’ llo 
que parece un gran cuchillo, 
para darle muerte i  elJ-<.

Al ver que se va )r. bella, 
cúbese a una atalaya, 
y ve allá sobre una valla 
a un doncel y a una doncella; 
>, pese a su mala estrella, 
bájase de allí a 'a ca’le. 
abandona la atalaya, 
ds unos pasos, llega al v nlle, , 
abre la boca y se calla.

Zas-'Gandíl.— F errol.

Don Marcos Cervatillo está 
frito con las infinitas deud.s que 
Ifí proporciona su señora, y Va'n- 
íos malos ratos pasa y tantos 
beiienchines llev», que, conges-
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tl<r.ado, tiene que meterle en la 
cama.

Cuando lo visita el uiédieo, le 
 ̂ c e :

— Nada, don Marcos. Usted 
tiene una gran indigejtirn. Se 
ccroce que cpme usted n ás de 
'.o que debe.

— i¡Ay!, no lo nrea, doctor, 
<r-ic yo... yo... debo... mucho 
más de lo que como.

Kiki.

— P̂ues si, don Fabián. En el 
p:is chino tienen uins costum­
bres miiy curiosas.

— Si, ¿eh?
— .Si, señor. Alli, ;uan(’o una 

jc\en china se ve so'icitada por 
varios pretendientes, n,-. vava us­
ted a creer que éstos se pelean 
por e! amor de la dama.

— ¿Pues qué hacení
:— Muy sencillo : Se i 'e?entan 

todos ante la joven pi-a qve ella 
e’.ija cuál de ellos prefiere. La 
f.hina les mira detenidamente, y 
al que más le agrada le to. s con 
la mano en el brazo derecho co- 
ir;c diciendo: “ Es mi hombre” . 
Entonces los demás nrecendientes 
ss retiran, y a] que le toca la 
china, se queda.

El Carbonero Madrid,

Entre poetas:
— ¿Qué tal estás, Ricardo?
— Pésimamente; »-engo pade- 

ciei.do del estómago.
— ¿Malas digestiones?
— i C a ! ¡ Ni malas ni bue- 

n.is !
V:cente de Castro ^Canülejas.

Entre estudiantes: .
— Vamos a ver, Eduardito: 

;a  que no aciertas en qué se 
■parece -.in oliiste que ya te lo 
han contado muchas veces al 
Ministerio de Justicia?

—¿ ... ?
— Pues... muy ’seni-illc • en 

que ya no tiene Graaa.
Carrasquin— Mdlaga,

Una de las veces que fué el 
Sevilla F. C. a jugar a Jerez 
d" la Frontera cont-a ei, equi­
po de esta población, hubo un 
lleno imponente en e¡ campo, 
h:.sta el extremo de i;ue se que­
daron muchos aficionados tn la 
pi-erta sin poder pres"nciarlo. re- 
olgnáudose a seguir las iroiden- 
cias del encuentro de oíd''. El 
partido comenzó, y, como es 
nn'ural, el Sevilla db.mnaba in­
sistentemente a sus contrarios. 
I.os de fuera ardían n̂ dese 
de saber cómo lo »’■»tiba ha­
ciendo el equipo loo»!; por eso, 
■rieron asomarse por encima de

El intendente.— Monseñor, el señor Poloni Spa­
ghetti acaba de llegar.

César Borgia.— ¡Oh, qué contrariedad! ¡N o que­
da una gota de veneno!

(Ue Caras v Caretas, Buenos Aires.)
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He que estaba asomido al bal­
con !

El chico Si ; .perj se 'ha
ido por la chimenea.

Benjamin López.— Madrid.

La doncella Señjra mar­
quisa : Hallándose el ana dentro- 
de la cámara frigorífica cogien­
do un poco de hielo se ha cerra­
do ia puerta tan fuerteménce que 
lle/amos dos horas fin i,oder 
abiiT. ¡Debe estar la pobíe con- 
geUdita !

La marquesa— ¡ Ay, por Dios ! 
Cuando salga que no le dé el 
-pecho al niño, que el señor mar­
qués no quiere que toMC leche 
condensada.

Mateo Pascual.— Madrid.

la valla a un espectad r, y pre­
guntáronle con avidez :

— ¡E h l... ¿Cómo eítá c' Je­
rez ?

Y  el de dentro les contestó, 
vitndo el dominio sevUlano :

— j E-nibotellao... !
Pompas fúnebres.--Engi'era.

— I En qué se pareoc U'ip caja 
que contiene vidrios para trans­
portar a un baritono ó tt:;or de 
■. i cha fama ?

— Pues en que los ans están 
“ siempre de canto” .

M. D. S.— Bi’bao.

En una casa lujoíEinente 
íniueblad'i :

— ¿ Ue qué animal es esta 
pie' que está delante de", sofá?

El amo, con orgulloso énfasis;
 ¿De quién ha de ser, sino

lorí ?
Manuel Carbajoja.— León.

— Esa chica es la que Gustavo 
pretende...

— S i; he oído de^ir que a 
Givstavo le gustaba...

Hércules — Ergiiera.

La suegra (escamuja).— ¿ Es­
tá padre en casa?

Ei chico.— Papá h.i sai.do.
La suegia.— .íQue ba sc'ido? 

¡ S; yo lo he visto la ca-

La señora {a la nueva doncella) .— He despedido 
a la última doncella, porque usaba mis vestidos 
cuando yo estuve enferma en cama. Espero que 
usted no hará eso.

La doncella.— ¿Puedo ver su guardarropa, se­
ñora?

IN V E N TO  
M ARAVILLOSO

Para volver lot cabdioa I 
blanooa a in color primi­
tivo • los 1$ diaa’ de 
darse osa loción diaria. I 
Su aoción es _ debida al i 
oxigeno dd aire, por lo j 
que constituye una nov*- j 
dad. No mandia ni la 
piel ni la ropa. La caí- 
pa desaparece rá^idamen- 
te. Ojo con la» unitacio- | 

ne* y falsificíicioneí.
De venta in toda» por«* I

LABOIATOkIO 
CASPE S2 

B AR CE LON A

C U P O N
correspondiente al n.” 382 de 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a to­
do trabajo que se nos remi­
ta para el Concurso perma­
nente de chistes o como co­

laboradores espontáneos.
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orre  »pondenci
m u u  p a r l l c u l í i i -

M ardom ingo (Jerez de los 
C aballeros)'— No ouede utili-

F . P . C. (M adrid).— Trata 
usted en sus cuartillas un tema 
cue, en los tiempos |ue corren, 
re.'ulta asaz resbaladi/o y mul­
ta ble.

A . R . S. (Z arago za).
Es una leve sandez 

su cuentecillo El bue-i jues.

E . E . C. ( M á la g a ) .— Eso
de los anuncios es e.':;]iis;vo de 
un ilustre colaborador nuestro, 
al <jue no queremos huscai com­
petidores que puedan ec:’ ip?ar su 
ingenio.

Carm onilla (M a d rid )— Los 
dibujos del amigo Carmonilla 
5<.n malos como nn padre des- 
Jiaturalizado. Se lo dec-aos con 
cariño de padre decer.“ .

Para  camisas a la medida

Madrid - Viena
Montera, 41.— Camisería.

L lan eces (S evilla).
Las cuartillas de Llaneces 

están llenas de sandeces.

N o valen  ni para venderlos 
al peso.— Los importantes mon­
tones de papel que, llenos de 
diversas bellezas literarias, han 
tenido la descomunal bondad de 
olrecernos los señores escrito­
res que se citan : U. S. de P. 
(Meinia), C. C. C. (La Unión). 
S. N. (Palma de Mallorca), B. 
Q. J. (Calatayud). L. R. H. 
(Guadalajara), Un romántico 
(Madrid), E. D. V. G. (Bil­
bao), V. A. L. (Zaragoza) y 
Garín (Barcelona). ¡ Lo sentimos 
i.ús que ellos, pero no hemos 
pedido hacer nada!... ¡ l Ah,  si 
ellos nos hubiesen imitado y no 
hubieran heóho nada tampoco..., 
cuán felices seríamos todos en 
este preciso momento!!...

B elgranito  (B uenos A ires). 
No podemos aceptar los cuatro 
asombros pictóricos que nos ha 
enviado a través del proceloso 
Aiiá-ntico que, sfortunadamente,

nos separa. Y  seguramente ha 
sucedido eso porque a nosotros 
no suelen gustarnos los dibujos 
pasados por agua. Procure que 
ios sucesivos vengan por la vía 
aérea, para evitar el peligro. Y  
Si no vinieren por ninguna vía, 
muchísimo mejor.

D on Pepito  (Salam anca).
¡Caramba con Don Pepito! 

i Qué idiota es el pobrecito!

C. A . M. (A lican te).
Dispense la democracia 

de nuestra contestación, 
pero es usted un melón 
sin una pizca de gracia.

Q usvedo el m alo (Sanlúcar 
de B arram eda).— No sirve.

T . Q . B . (M adrid).— ¿ Y  a 
usted quién le ha contado el in- 
f:»me infundio de que en esta 
casa cerramos las puertas a los 
escritores que tienen ideas co­
munistas?... ¡En esta casa cabe 
todo, revolucionario amigóte!... 
Lo que sucede es que si todos 
los escritores comunistas son co­
mo usted, el comunismo lleva 
camino de fastidiarse rotunda­
mente. Y  nos jugamos cinco du­
ros a que si va usted' a Rusia 
y hace que le traduzcan el ar­
tículo que nos ha mandado, le

fusilan a usted pero que al me­
dio minuto de comenzar a leerlo,

L u is  Segovia (M adrid).
El cuento de Luis Segovia, 

titulado La mesnada  ̂
es una cosa que agobia 
al alma mejor templada.

H . M . G. (B arcelona).—
En su crónica en defensa del 
fútbol, se ve que no entiende 
usted de fútboj una palabra. Y 
digo yo': ¿qué saca usted con 
defender a quien no conoce ni 
de vista?... Es lo mismo que 
si yo defendiese a Lenin, al que 
no conocí hasta que fué cadá­
ver.

E l vehem ente M ejía (A l­
calá  de H enares).— Sí su no­
via es tan requeteguapisima co­
mo usted dice, ¿por qué no la 
hace usted' cosquillas, en'lugar 
de hacerla esos versos tan ma­
los? Seguramente la pobre mu­
chacha se lo agradecería mucho 
más.

P . L . D . (G ranada).— l a
tinta es mala y el papel es pé­
simo; pero anda, que lo que 
■usted ha escrito con la susodicha 
tinta en el repetido papel, tam­
bién se las trae en punto a per­
versidad nefanda. ‘

— Papá, cqué es una fábula?
— Una fábula se llama cuando dos animales, 

tales como un cerdo y un asno hablan imo con otro, 
¡como tú y yo, por ejemplo! .

(De The Hvir.orisl.)

L . D . V . (M adrid).— Pu- 
bllca,remos, cuando podamos, su 
cuentecillo baturro, que no deja 
de tener oierta novedad y rela­
tiva gracia. ¡ Enhorabuena, y si­
g i por ese camino tan bien em­
pedrado ! .

A rm en la  (C ádiz).
¡ Por vida de un pollo pera, 

sí que es ingenuo este Annenta! 
¡ 'Va y besa a su cocinera 
y viene 'aquí y nos lo cuenta !

¡ Qué necesidad teníamos nos­
otros de enterarnos de ese gui- 
s;.do!... ¡Y  menos mal que he­
mos resuelto con feroz energía 
(¡ue no se enteren nuestros lec­
tores!... ¡La reputación de una 
cocinera dócil, bien merece que 
hagamos el sacrificio de renunciar 
a que honre nuestras columnas 
i»a articulo tan hilarante como 
el que refiere el asunto!

O restes (M ad rid )— Ha per­
dido usted la cena apostada, 
porque su articulo no se publi­
ca. ¡ Que les apro ’̂eche el pollo 
a sus amigos, y usted que lo 
vea!... Y  decimos que lo vea, 
porque suponemos que con el 
disgusto se le habrá quitado el 
apetito, y no podrá atravesar ni 
el más mínimo trozo de muslo.

B . A . P . (San tiago).— El
cuento resuüta impublicable, y 
h.jsta unas miajas deplorable e 
inaguantable. Ya habrá usted 
notado (¡y  si no lo ha notado 
usted, lo hemos notado nosotros, 
y es lo mismo!) que el asunto 
es de una vejez respetabilísima y 
conmovedora. En el Café Orien­
tal, de esta heroica villa, hay 
UTia tertulia donde se lo cuen­
tan todas las tardes al primero 
que se presenta.

L . R. S. (M adrid).— Debe­
mos participarle a usted que el 
cesto está consternado de ver el 
nú-mero creciente de víctimas que 
ingresan en su seno, cero los 
señores humoristas del lápiz, de 
la pluma y de la .brocha ni se 
enmiendan ustedes, ni se arre­
pienten, ni se compadecen de esa 
corstemación. Ahora mismo aca­
ba usted de dar lugar a un une- 
vo disgusto.
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C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades ma* 
ravillosamente curativas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arru^fas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las nechas, 
y devuelve al rostro su tersura y lozanía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R  

' M A D R I D  --------
1

><»«4
Tdlere. de PRENSA NUEVA. Calvo Ascnsio, 3.— M a d r id .
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El.— ... al ver llegar al león me senté tranquilamente, le miré a los ojos y no me hizo nada...
Ella.— ¿ Y  a qué lo atribuye usted?
El.— No sé, no sé; como no fuese a que me senté en lo alto de un árbol...

Dth. F E R R E R .— Madrid.
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